
Núm. í . artes 7 de Noviembre de 1854. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Huesca, imprenta y libre­
ría de Jacobo María Pérez. 

En los parlidos, en todas 
las administraciones de cor­
reos. 

La correspondencia franca 
de porte al administrador 
D. Juan Bonedet. 

Tres eiiartos. 

PRECIOS DE SUSClUjCION. 

Huesca por un mes. . 4 rs. 
Partidos . 5 . 

LoSvComunicados y anun­
cios se insertarán á precias 
convencionales. 

Este periódico se publica 
los martes, jueves y sábados; 

Huesca 6 de Noviembre. 

Las puertas de l a r e p r e s e n t a c i ó n na­
ciona l van á abr i r se de u n momen to á 
o t ro , y los e í e j i d o s del pueb lo p a r l e n 

presurosos de todos los á n g u l o s de la 
p e n í n s u l a á ocupar el puesto de honor 
que la v o l u n t a d nacional les ha c o n ­
fiado. 

¿ S e c u m p l i r á esta en el modo y for ­
ma que el i lus t re vencedor do Luchana 
anhela y tiene s ignif icado en todos sus 
actos p ú b l i c o s y pr ivados , desde el i n s ­
tante que o y ó los votos de nuestros her­
manos de Zaragoza^ 

l í e aqu i la p regun ta que resuena i n ­
cesantemente en nuestros oidos. 

Los verdaderos amantes de las i n s ­
t i tuc iones representativas, todos aquellos 
en cuyos pechos arde la l lama santa 
de la l i b e r t a d , abr igan una profunda le, 
en que e l dia ocho del actual augu -
g u r a r á nna nueva era de prosper idad 
y de venturoso p o r v e n i r para los des­
t inos de nuestra pa t r i a . 

Grandes son, en ve rdad , las cuestio­
nes que van á agitarse, é inmensa la 
responsabi l idad que ante Dios y los h o m ­
bres pesara sobre las conciencias de los 
diputados de la Asamblea Const i tuyente , 
si no cuentan con las dotes conven ien ­
tes y con el temple de a lma necesario 
para abordarlas con templanza y resol­
ver las con prudenc ia , ora sobreponiéL:-

I . 

Elévase orguüosa en el centro Sur de mies-
Ira peuinsula, una ciudad rica, amena, deliciosa 
y cuyas cien arábigas torres se destacan entre 
muUilud de colinas que en festoneadas curvas 
nazan un vistoso cuadro; embriagador y du í -

fl CTH0 8 0j0S de ?na andal,,za; P»ro como el sol de nuestra azulada atmósfera 
nn ' T ^ qUreS|a y 00 ^ ^ ^ ciudad á 
que aludimos Imdante al Norte con monta-

algún tanto escarpadas, y por los restañ­
en ¡adosen colmas que sin la mas pequeña in-

leriupcwn se suceden «nasa otras:con su her-

dose á las miserables exigencias de los 
an t iguos y disueltos bandos, ora aca ­
l l ando en aras del mas intenso p a t r i o ­
t i smo sus aspiraciones personales, ya s i r ­
v i é n d o l e s de faro b ienhechor las l e c ­
ciones de la esperiencia, ya teniendo 
presente los amargos frutos que han le­
gado las defecciones cont inuas y las 
a p o s t a s í a s frecuentes de las eminencias 
p o l í t i c a s . 

Envue l t a s en el manto de su e g o í s ­
m o , el pais no les ba merecido nada 
ú t i l n i de provecho en el largo p e r í o d o 
que po r for luFa suya, desgracia nues­
tra y mengua de l e g í t i m o s derechos han 
estado al frente de sns destinos: su his­
to r i a p o l í t i c a no abraza mas p á g i n a s 
que las de los altos puestos que so c i ­
n i smo escalara, n i comprende otros h e ­
chos que el relato de los desl inos a l ­
canzados con e s c á n d a l o general en favor 
de los i n d i v i d u o s de sus famil ias ó en 
el de los agentes electorales, que no 
contaban, para vegetar á la sombra d e l 
presupuesto, con otros servicios que los 
v í n c u l o s de la sangre, ó el falseamiento 
de la vo lun t ad de los Comicios . 

Afor tunadamente esas plantas p a r á ­
sitas, esos camaleones p o l í t i c o s , han de­
saparecido en su m a y o r par le de la 
escena, y dejado el puesto, m a l de su 
grado , á otras entidades que, á pesar 
de no hallarse del todo puri f icadas en 
las aguas de l J o r d á n , cuentan sin e m ­
bargo con algunos t í t u l o s á la c o n s i ­
d e r a c i ó n general . 

mosisima vega, MIS antiguos edificios, sus vis­
tosas cáselas, las pobladas travesías, y el sua­
ve murmullo del cauteloso Dauro, que cruza 
entre aquella' espaciosa mole, haciéndose no­
torio mas bien por sus recoeruos históricos y 
poéticas citas, que no por lo abundoso de su cau­
ce, va á ser hoy el centro de aquesta historia. 

Hay entre sus numerosos paseos, uno asaz 
favorito para los enamorados que buscan en el 
silencio la elocuencia de su pasión, y como pre­
cisamente hayamos de correr alencuenlro de 
dos seres felices, en cuya ventura marcha en-
vuelta la desgracia de un tercero, no titubea­
dos en dirigirnos á la capilla de San Antonio. 

Los representantes, que v a n á ser e l 
é c o de las necesidades y aspiraciones de 
esta p r o v i n c i a cerca del gob ie rno y tu 
el santuar io de las leyes, se encuent ran 
colocados en una s i t u a c i ó n m u y i n d e ­
pendiente , asaz ventajosa. Los unos, en­
cerrados en sus tiendas y s i r v i é n d o l e s 
de escudo sus antecedentes de p a t r i o ­
t ismo, leal tad y j amas desment ida h o n ­
radez, han considerado que e l pasado 
era el mejor p rograma que d e b í a n f l o ­
tar al v i en to , y su pasado es lo que 
los electores han tenido presente al i n ­
vest i r los con sus poderes: los otros, ada­
lides j ó v e n e s y esforzados, con c o r a z ó n 
de fuego é i m a g i n a c i ó n ardiente , han 
que r ido demostrar á los electores con 
sus pomposos p rogramas que las dotes 
gubernamenta les no son p a t r i m o n i o solo 
de los a ñ o s y del estudio, y los e l ec ­
tores, al favorecerlos con sus sufragios, 
han aceptado sus respect ivos p rog ramas 
y lomado acta de las prendas que en 
ellos aparecian. E l t i empo y los hechos 
e v i d e n c i a r á n lo que son, lo que valen 
y á donde van . Tan to aquel los como 
estos, animados de los mejores deseos 
en p ro de ios intereses sagrados que 
les han sido confiados, l l e n a r á n , sin 
duda a lguna , con celo su m i s i ó n y ocu­
p a r á n d ignamente el puesto que les e s t á 
reservado en los e s c a ñ o s del congreso. 

E l adelante de los que aspiran á que 
nuestra r e g e n e r a c i ó n p o l í t i c a se v e r i f i ­
que paso agigantado, con el cúmplase la 
voluntad nacional de los que in ten tan 

examinaremos después, nes encontramos aló-
nilos entre las muítiplices fragosidades que sir­
ven de cimiento á la venerada ermita. 

A corta distancia de la ciudad, y separados 
de ella por el Genil bullicioso, en cuyas l i m ­
pias aguas se reíralaba aquel inmenso grupo 
de mil distintos edificios, como ghranles que so 
abalanzan en el quimérico laberinto de un ám­
bito ideal; contemplando esláticos aquella i n ­
descriptible sinfonía de armoniosos eleraeníos, 
confundidos entre las tinieblas de la noche an­
terior y la opaca claridad del dia que comienza 
á nacer; cuando alegres saludan los liemos pa-
jarillos al sol que lal vez les verá morir; cuan­
do el pastor abandona su lecho para entregarse 
á su cuotidiano quehacer, mientras que la be­
lla zagala desnuda de piernas, corta (h has-

Era una deliciosa mañana de primavera, y el 
sol casi empezaba á cubrir su refulgente sali­
da, cuando precedidos de una pareja á la que 

quinas y en dulce confusión los negros cabellos, 
marcha con el cántaro bajo su rollizo brazo, á 
cojer agua en la fuente donde se refleja su her­
mosura, donde los hombros la acechan, v BM 



seguir la senda trazada por las espadas 
invic tas de Luchana y de Lucena , av iva 
nuestra a d o r m i d a fé y nos hace v i s ­
l u m b r a r , a l l á en lontananza, la aurora 
de u n d ia claro, en el que los rayos 
de u n esplendoroso sol v iv i f i ca rá n u e s ­
tras creencias, y a l u m b r a r á el m a j e s ­
tuoso t emp lo de* la l i b e r t a d , velado hace 
a ñ o s po r la mas negra de las b a s -
í a r d í a s . 

Nuestra esperanza acrece y nuestro co­
r a z ó n se di la ta tanto mas, cuanto que los 
diputados electos por esta p rov inc i a para 
las Corles Consti tuyentes han resuelto, 
s e g ú n voz y fama p ú b l i c a , no a d m i t i r 
de l gob ie rno para s i , n i tampoco para 
sus deudos n i amigos, duran te la l e g i s ­
l a tu ra n i cuatro a ñ o s d e s p u é s , destino 
a i c o n d e c o r a c i ó n de n i n g u n a clase. 

U n hecho de tal naturaleza es de g ran 
v a l í a en las circunstancias que a t r a v e ­
samos: habla m u y alto en favor de los 
Migólos que t a m b i é n han sabido c o m ­
prende r é in l e rp re t a r la v o l u n t a d de la 
p r o v i n c i a , y es, ademas, el mas solemne 
mentís á los que . acostumbrados á exa­
m i n a r los hechos y calif icar las p e r s o ­
nas por el p r i sma del egoismo, creian 
que el a fán inusi tado de representar a l 
pais s u r j í a de aspiraciones bastardas. 

Nosotros, á fuer de i m parcial es, tene­
mos una verdadera s a t i s f a c c i ó n en hacer 
p ú b l i c a la independencia de los r e p r e -
senlantes del A l t o - A r a g o n , y si nuestra 
d é b i l voz p u d i t r a tener eco entre los d i ­
putados electos po r las d e m á s p r o v i n -
cias, c l a m a r í a m o s un dia y o t ro con i n ­
cesante alan para que todos s igu ie ran 
la l í n e a de conducta , que tanto enaltece 
á los representates de nuestra p r o v i n ­
cia . 

El pais á voz en g r i t o p ide resu l ­
tados, y estos se obt ienen cuando hay 
independencia y a b n e g a c i ó n . Obra r de 
otra manera , seria a r ra igar mas y mas 
entre las masas esa fatal creencia de 
que el cargo de d ipu tado se sol ici ta con 
avidez, como el t ín ico medio de crearse 
p o s i c i ó n , ó de asegurar la conquis tada . 

compañeras ríen envidiosas; mientras que el 
cielo separa la frágil neblina que en su carre­
ra dejó la trasparente reina de la noche y el 
alba nos saluda de nuevo en su maiizada car­
roza; cuando el di?, en fin, releva del soporá 
la dormida muchedumbre, eníoaces y solo en­
tonces, puede comprenderse el eslenso poder de 
h naturaleza. 

La pausada marcha del astro diurno, que 
esíendiendo por do quiera los dorados rayos de 
m centro abrasador, calienta momentáneamente 
lo que há poco semejaba estinguirse enlamas 
helada laxitud, y la animación que el mundo 
recobra á los primeros indicios de su nueva mo­
vilidad, son razones mas que suficientes para 
admirar el valor de la máquina que asi vita-
liza lamas efimera de las causas. 

Pero,, dejando aparte «odas las reílesiones que 
surgen a nuestra débil mente, en un instante 
ue verdadera exacerbación, vames á ocuparnos 

Los forjadores de noticias se han entretenido 
en los pasados dias en creárselas á placer y d i ­
fundirlas por cuantos medios han estado á su 
alcanze. Entre las mas ingeniosas descuella la 
aparición en los confines de esta provincia de 
una partida carlista con sus aspiraciones á enar­
bolar la bandera de la Constitución de 1812. 

El estado en que se encuentran los ánimos, 
sobreescilados con las cuestiones palpitantes que 
surjen y se agitan en la esfera política, ha sido 
causa de que algunos incautos hayan acogido 
tales nuevas, que, destituidas de todo funda­
mento, solo tienden á infundir temores, avivar 
el fuego de pasiones aviesas y mantener á los 
pueblos en una crisis violenta, altamente perjudi­
cial para todas las clases de la sociedad. 

Para las personas que, cual nosotros, cono­
cen las ideas dominantes en esta provincia y el 
carácter pacifico de sus habitantes, ninguna i m ­
portancia tienen semejantes invenciones. Mas 
como no todos se encuentran en idéntico caso, 
conveniente es á la causa pública consignar en 
nuestras primeras tareas, cual es el espíritu de 
la provinhia de Huesca y cuan ridiculamente 
falsas todas las noticias que tiendan á pintarla 
tan agitada que sea cómplice en asonadas y tras­
tornos; ni tan quieta que mire indiferentemente 
á los que solo gozan cuando ven á su patria 
juguete de bastardas ambiciones y victima de 
intestinas discordias. 

Todas las revoluciones acostumbran á legar 
desordenes y escesos, que en vano procuran evi­
tar los mismos que las promueven y fomentan. 

Aunque la que tuvo principio en los campos 
de Vicálvaro ofrece para la historia hechos gi-
ganíesces que inmortalizarán sus páginas, cá­
benos sin embargo el hondo pesar, el inéspli-
cable sentimiento, de tener que lamentar para 
nuestro pais el haber sido teatro de los unos 
y de losotios, al decir de la prensa y al juz­
gar la misma sin los antecedentes necesarios 
algunos de los actos, que sembraron la descon­
fianza en todo él reino y pusieron en tela de 
juicio la nunca desmentida sensatez é hidal­
guía del Al to - i ra gon. 

Hoy que el irresistible poder de la razón y 
el escalpelo del tiempo presenta ancho cam­
po para una justa vindicación, levantaremos muy 
alta la voz para que el pais, la nación, el mun­
do y los que se llamaron sus apóstoles queden 

de la tierna pareja, á quien hemos abandona­
do descorteses, antes de haberles dado á co­
nocer. 

IL 

Era una graciosa nina, de tez morena, ne­
gros cabellos, ojos rasgados, penetrante mi-ra­
da, y singulares hechizos, la que apoyada en 
el brazo de un jóven rubio, algún tanto her­
moso, y de veinte años, recorría las sinuosida­
des de aquel terreno, sallando con demasiada 
coqueteria cuando algún pequeño obstáculo i n ­
terceptaba su camino. 

Aérea como la mariposa de vistosos colores 
que ufana se recrea sobre el pélalo de lá flor 
en que insíaníáneaiivnte posa, la hechi­
cera Isabel, lozana como la pudorosa serisítíva 
que cierra sus hojas a! mas leve contacto, ten­
día sus difiérelas miradas hácia el horizonte 
que lejano Só descubría, clavándolas después 

ocupando respectivamente el puesto que á cada 
uno corresponda. 

El Alto-Aragou, cuna de nuestras antigua» 
y venerandas libertades, se gloria en ser con­
secuente con los heroicos antecedentes de su 
historia: es y quiere ser liberal en el sentido 
genuino y esplícilo de esta palabra, y recha­
za el despotismo venga de donde venga, sea 
cualquiera el manto con que se le cobije, y 
sin tener tampoco en cuenta el individuo ó 
individuos que intenten aclimatarlo. 

El Alto-Aragon, esforzado paladín de la 
razón y adversario sañudo é irreconciliable de 
la fuerza, agota los recursos de aquella y en 
casos erremos egercita con sentimiento esta. 

¡Cuánta injusticia, cuánta ignorancia, cuan­
do no mala fé, habia de parte las que han 
pintado á Huesca y su provincia como un vo l ­
ean, próximo á estallar en copiosa y candente 
lava, y de los que la han considerado y toda­
vía creen cuna do nuevos y lamentables tras­
tornos! 

El Alto-Aragon no quiere mas bullas ni mas 
jaranas que las que exija el completo estermi-
nio de los bullangueros y anarquistas, sea 
cualquiera el color de su disfraz: aspira al 
progresivo desarrollo de las ideas para perfec­
cionar su condición social; quiere el pacífieo 
y legal egercicio de sus derechos y el re l i ­
gioso cumplimiento de sus obligaciones: quiere 
el desarrollo indefinido de los gérmenes de r i ­
queza que encierra su "suelo para mejorar la 
vida y existencia material desús hijos; y por 
üllirao anhela que desaparezcan y no v u e l ­
van á figurar en la escena los que tienen en 
la boca los deseos del pueblo y en su cora­
zón el mas refiinado egoismo. 

Una comarca que asi pienfa, un pais que 
tantos sacrificios tiene prestados para afianzar 
las institucionas representativas, ¿podría nun­
ca ver con indiferencia que por su territorio 
cruzasen los enemigos del reposo particular y 
de la tranquilidad publica, ni estos se atreve-
rian tampoco á invadirlo cuando saben que el 
ejército y la milicia nacional se hallan iden-
tificados para destruir todos los proyectos liber­
ticidas, y les consta que las autoridades velan 
incansables para conservar el órden y labrar 
el bienestar general? 

El Alto-Aragon no puede ser nunca, jamás, 

en el feliz compañero, que impresionado por los 
variados atractivos de su amada, no podia rom­
per el silencio á que contra su volunfdd se ha­
llaba forzado:—La graciosa bata de seda, re-
caldada con mil adornos de rosados lazos, de 
cuya especie bajaban dos cintas á sujetar el 
delicado talle déla encantadora granadina, for­
maba en su cmgido un singular contrasle con 
la rizada espuma que del Geni! se desprendía; 
y las diversas formas que á su conjunto daba 
aquel serafín humano, caían en tormentoso des­
borde sobre el apasionado corazón del jóven; 
que en descuidado, sí bien elegante trage, ser­
via de apoyo á lamas hermosa de las mugeres; 
á la mas dulce de las vírgenes; á Isabel. 

El cíelo parecía sonreirles; y á juzgar por la 
franca y desembarazaba espresioR de sus fiso­
nomías, debieran conceptuarse como los dos úni­
cos seres que gozaban en la tierra una ven-
íuia sin tacha. 

(Se cotUmuará.) 



A teatro de fas aspiraciones monl*mol¡nistas 
ni reaccionarias. Rogamos, pues, ;\ nueslroscom-
palricios que acojan con desconfianza cuantas 
nuevas esparzan los forjadores de ellas respec­
to á facciones en nueslao suelo, puesto que, 
interesados en decir siempre la verdad, no se­
riamos los últimos en dar la voz de alerta, 
caso que circunstancias inespoiadas impalsa-
seo á los reaccionarios á asentar su planta en 
este pais, en donde vendrían solo á cavar su 
¿epultura. 

Los depar lamentos fronter izos del v e ­
c ino i m p e r i o y p a r í i c u l a r m e n t e los de 
altos y bajos p i r i neos , se hallan e m p e ñ a ­
dos en una c u e s t i ó n de g r a n d í s i m o i n ­
t e r é s para esta p r o v i n c i a . Nuestro p e r i ó -
co, que tiene po r p r i n c i p a l objeto, defen­
der los abatidos intereses del A l t o - A r a -
g o n , y l l amar la a t e n c i ó n del gob ie rno 
Kác ia su impor t anc i a , f a l t a r í a á uno de 
sus mas sagrados deberes si presenciara 
impas ib le los debates de nuestros v e c i ­
nos t raspirenaicos sobre el pun to por 
donde el camino de h i e r ro centra l debe 
atravesar el p i r ineo con mayores v e n t a ­
jas para las dos naciones vecinas. 

Del estudio hecho por los ingenieros fran­
ceses, sobre todas las depresiones (puer-
los) que presenta la elevada cresta de l 
p i r i n e o , resul tan solo aceptables el puer to 
de Gabarnla y el de C a n í ' r a n c , y . en los 
cuales se ha reconcentrado la d i s c u s i ó n 
de las localidades interesadas en el t r i u n ­
fo de una ú otra d i r e c c i ó n . 

Tenemos a la vista los documentos que 
han p roduc ido las informaciones hechas 
en Pau y Tarbes . y m u y presente la c o n -
veniencia del A l t o - A r a g o n para f o r m a r ­
nos o p i n i ó n exacta sobre la d i r e c c i ó n que 
mas ventajas debe repor tarnos . Pero el 
asunto tiene demasido i n t e r é s para c o n ­
fiarlo á solo nuestro buen deseo, y es ta ­
mos dispuestos á o i r cuantas indicaciones 
se nos hagan por los ayuntamientos y 
personas i lustradas, ú n i c o medio de c o n ­
seguir el acierto de tan v i t a l i n t e r é s , y 
por consiguiente su t r i u n f o . 

Inv i t amos , pues, á todos íos que en a l ­
go t ienen la prosper idad de su pais á 
que i lus t ren con sus observaciones nues­
t ra p l u m a , seguros d é que todas s e r á n 
escrupulosamente atendidas y de que á 
todos reservaremos la parte de g lor ia que 
pueda caberles el d ía que sean corona­
dos nuestros esfuerzos. 

El prosupuesto provincial de gastos pâ -a el 
ano próximo de 18oo se halla sometido á la 
discusión y aprovaeion de la diputación. 

Si la enseña del liUmvQ alzamiento ha de sel-
verdad; si los pueblos han do ser atendidos ai-
iítina vez y aliviados en los enormes tributo» que 
sobre los mismos pesa, preciso es que el pa­
triotismo de ios diputados provinciales descar­
te de él diversas partidas que la longarnini-
dad de las administraciones pasadas incluvó 
hidebidamente. 

La palabra economías se deja oir en todas 
parles, lo mismo en la casa del magnate que 
en la choza del pastor. ¿Serán defraudadas las 
esperanzas que se han concebido? los actos de 
la diputaeion nos lo evidenciarán. 

La Gaceta del 3 publica el siguiente des­
pacho fe ieyráfico: 

Irun 2 de noviembre de 1854 á las tres y 
cincuenta minutos de la tarde. 

El cónsul de Bayona al Excmo. señor m i ­
nistro de Estado. 

Despacho de París á las tres y treinta m i ­
nutos de la mañana'—Del ministro del Inte­
rior al suhprefecto de Bayona. 

Meniteur.—ün decreto prohibiendo la es­
porta Jon de cereales de la Argelia con des­
lino á los países estrangeros. 

El vapor inglés el Vreute, qne ha salido de 
Sebastopol el 23, ha llegado á Varna el 26 
por la tarde. El bombardeo continuaba sin 
interrupción y con el mayor vigor. Los sitia­
dores hablan dirigido algunos cañones contra 
las puertas d# la ciudad. Sebastopol estaba 
cubierto de muertos y heridos. El almirante 
Nachimoff ha sido muerto por una bomba. 

M I N I S T E R I O D E L A G O B E R N A C I O N . 

Subsecrctana,—Negociado 2.0 

He dado cuenta á la reina (Q. D . G.) 
de las comunicaciones d i r i j idas á este 
m i n i s t e r i o por var ios gobernadoees de 
p r o v i n c i a , consul tando si restablecida la 
ley de 3 de febrero de 1 8 2 3 debe ó 

| no considerarse v igente e l real decreto 
| de 17 de marzo de I80O, por el que 
| se marcan las reglas que l ian de obser­

varse cuando se proceda contra los f u n ­
cionar ios dependientes de la A d m i n i s ­
t r a c i ó n ; y enterada S. M. ha tenido á 
b ien mandar , que por ahora, y hasta 
la r e s o l u c i ó n de las C ó r l e s , se c u m p l a n 
los t r á m i t e s establecidos en el ya ci tado 
real decreto, sus t i tuyendo á los s u p r i ­
midos consejos de p rov inc i a , en el uso 
de las a t r ibuciones Concedidas á estos, 
las diputaciones provinc ia les . 

De real ó r d e n lo digo á V . S. para 
su conocimiento y efectos co r respond ien­
tes. Dios g n a i d e á V . S. muchos a ñ o s . 
M a d r i d 2 de n o v i e m b r e do 1 8 5 4 . — 
Santa C r u z . — Sr. gobernador de la pro­
v i n c i a de.. . 

N Por Real Decreto del 3 se n o m b r a 
Gobernador de la Cor u ñ a á W. Juan 
G u t i é r r e z , que fue electo de Valenc ia . 

O t r o l l e a l Decreto de la misma fecha 
prescr ibe las reglas que han de guar­
darse en las primeiv.s r e m i í o n e s de íos 
d iputados , hasla que el Congreso acuerde, 
el 9, el reg lamento que ha de r e g i r , 
si el de 11 de febrero de 1 8 3 8 / e l 
de I de mayo de 1817 ú otro nuevo . 

Sección extrangera. 

El J/onííc«r—Diario oficial del Gobierno fraa-
cés—del 30 de octubre publica el despacho 
siguiente de Varna. 

«Un vapor francés que ha salido de Crimea 
el 21 confirma la noticia de la destrucción 
de los dos fuertes esteriores de Sebastopol. 
Además las baterías de tierra habian abierto 
una brecha. Los aliados solo esperaban abrir 
una segunda brecha para dar el asalto.» 

Parece que no son ciertos los rumores de 
una disidencia entre Austria y la Puerta so­
bre el protectorado de los principados danu­
bianos, y antes bien se asegura que está acor­
dada la trasmisión del protectorado al Austria 
de conformidad con la Puerta y las potencias 
occidentales. 

Según escriben de Viena son muy termi­
nantes las instrucciones dadas por el Gobierno 
Auslriaco á su representante en la dieta ger­
mánica y tienen por objeto exigir la coope­
ración activa de la confederación no solo con ­
tra los ataques del territorio austriaco sino de 
sus posiciones en los principiados. Se propone 
ademas que todos los miembros de la confe_ 
deracion preparen' á la mayor brevedad los ar­
mamentos necesarios para la defensa. Es!r8 
proposiciones no se harán sin embargo hasla 
conocer el parecer del gobierno prusiano. 

Escriben de Varsovia que, con motivo de la 
visila proyeclada por el Czar á aquella pro­
vincia, se esperan muchas concesiones á la na­
cionalidad polaca. Entre ellas finirán la reu­
nión de los notables proraetiila en 1832. De­
clarar la lengua polaca, idioma oficial del reino 
y de los esíablecimieníos de instrucción pú­
blica. Publicación de los presupuestos anuales. 
V por último qne se consentirá el impuesto 
directo. 

Ninguna noticia de importancia podemos 
comunicar hoy á nuestros lectores del teatro 
déla guerra, pues auu cuando encabezamos 
esla sección con un parte oficial, tanto el o r i ­
gen de el. como la vagedad conane es'a redac­
tado no permite forpaarse idea esaefa del es­
tado, en que se encuentja Sebastopol, ni de la 
posición de los ejércitos sitiadores.— 

NOTICIAS DEL BALTICO. 

La campaña se ha cerrado por ahora en 
aquellas amias. Los golfos de Finlandia v Bo­
tina se hallan va libres hablándose ausentado 
loa buques ingleses que cruzaban las costas de 
Revel y Riga. El almirante Napier se en­
cuentra en Kiel. 

TURQUÍA. Preocupada vivamente la a'encion 
de Europa con los grandes acontecimientos de 
la Crimea se cuida poco de lo que pasa en 
los Principados del Danubio: pero á ser cierlo 
lo que dicen los periódicos alemams, no tar­
daremos en tener que consignar en nuestras 
columnas hechos importantes ocurridos en esla 
parte del territorio o'omano. l ié aquí lo que 
sobre el particular d¡c::i el Correo italiano, pe­
riódico que se publica en Viena, y que por 
lo regular suele estar bien informado: 



«Los rusos hacen cuan lo pueden para avan­
zar en la Dobrudscha sin que se sepa con 
qoie fin lo hacen, y los turcos se disponen á 
rechazarlos. El cuartel general del general ruso 
Oáchakoff se halla actualmente en Babadagh 
y , á juzgar por las apariencias, la campaña 
de la Dubrudscha promete ser tan significa­
tiva como la de la Crimea.» 

Es indudable que si los rusos operan en 
la Dobrudscha tendrán que habérselas, no so­
lamente con el ejército turco, sino también 
con las tropas austríacas que, según los re­
cientes tratados, deben impedir que aquellos 
den un paso mas. 

Los grandes duques de Rusia Nicolás y M i ­
guel llegaron el 19" de octubre á Kischenew 
(en Besarabia), cuartel general del principe 
Gortschakoff: general en jefe de las tropas con­
centradas en la frontera austríaca, y tomaron 
el mando de las divisiones. 

Secciofl nacional 

Ea todas las p rov inc ias de la p e n í n ­
sula la t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a c o a l i m i á ina l ­
terable. 

E l c ó l e r a cont inua haciendo estragos 
en algunas localidades. E n la C o n i ñ a 
fa l lecieron 2 6 1 personas en los dias 2 1 
y del mes an le r io r , y las autoridades 
t u v i e r o n qne ped i r m é d i c o s á Santiago. 

E n L u g o la enfermedad se p r é s e n l a 
con s í n t o m a s benignos, y de 13 perso­
nas que fueron atacadas tan solo s u ­
cumbie ron 5. 

Las not icias del m e d i o d í a son en es­
t remo lisongeras. L a m a y o r par te de las 
poblaciones invadidas , han entonado el 
Te Beum en a c c i ó n de gracias al supre­
m o Hacedor. 

Barcelona ha vue l to á recobra r su a n ­
tigua a n i m a c i ó n , y si no fuera po r los 
trajes de lu to que por todas partes se 
ven , nadie se a c o r d a r í a de lo mucho 
que ha sufrido esta impor t an t e p o b l a ­
c i ó n . 

Diferentes cartas hemos v is to de Z a ­
ragoza y en todas ellas resalta una g r a n ­
de dosis de miedo. A este, pues, mas 
bien que al c ó l e r a , pueden a t r ibu i r se las 
defunciones que han tenido l uga r en ios 
ú l t i m o s dias. 

Con an imo y una conducta h i g i é n i c a 
constante, esta probado que la e n f e r ­
medad solo ami lana á los e s p í r i t u s p ú -
silanimes. 

Gacetilla. 

SERENATA = L a banda de m ú s i c a de 
h m i l i c i a nacional o b s e q u i ó en la noche 
del 3 con una br i l l an te serenata al Sr. 
D . Fernando Madoz, d ipu tado electo por 
esta p r o v i n c i a . E l Sr. Madoz, r e c o n o -
ÚÚQ á una d e m o s t r a c i ó n tan e s p o n í f m e a , 

h i ja de las s i m p a t í a s que sus an tece­
dentes le han conquistado, p r o n u n c i o , 
desde los balcones de la casa en que 
se habia hospedado, un discurso e l o ­
cuente, en el que, d e s p u é s de dar las 
gracias p o r la honra que le h a b í a c a ­
b ido de ser uno de los representantes 
de l A l t o - A r a g o n , t r a t ó de estrechar los 
lazos de buena a r m o n í a y co rd ia l i n -
t t l i g e n c i a entre esta c iudad y la de 
B. i rbasl ro . 

DONATIVO.=EI v i r tuoso prelado de esta 
d i ó c e s i s , cuya car idad e v a n j é l i c a es p r o -
v e r v i a l en todo el pais, ha entregado 
á la j u n t a p r o v i n c i a l de beneficencia la 
cant idad de cinco m i l rs. con destino 
á las atenciones de los establecimientos 
que se han habi l i t ado para el caso que 
el c ó l e r a invada esta p o b l a c i ó n . 

L o APLAUDIMOS.«= El Sr. Gu i l l en , a l ­
calde p r i m e r o , que cuando e s t á de h u ­
m o r y quiere , hace las cosas b ien , trata 
de escitar el celo del m u n i c i p i o para 
que se planteen algunas reformas en el 
impor t an te ramo de p o l i c í a urbana , des­
c u i d a d í s i m o por causas que favorecen 
en ve rdad bien poco á una capi ta l . 

YA SE HARÁ.—Los alcaldes de ba r r i o , 
cuyo comet ido es una verdadera n e ­
cesidad, aun no se han nombrado . A l ­
gunos c reen que, basta que la A s a m ­
blea const i tuyente vote la l ey f u n d a ­
menta l y las o r g á n i c a s , no se h a r á i n ­
n o v a c i ó n en muchas cosas; nosotros, sin 
embargo esperamos que, andando ios 
t iempos, todo se a r r e g l a r á y c u m p l i r á 
en toda su eslension no solo la v o ­
lun t ad nacional , si que t a m b i é n la p r o ­
v inc ia l y local-

RoNQums. -=Son var ios los casos que 
se presentan con el cambio tan repen­
t ino de la e s t a c i ó n . E l agua gregor iana , 
e s p e c í í i c o eficaz aunque poco conocido, 
p roduce resultados m u y l í s o n g e r o s : se 
ha hecho un pedido al i n v e n t o r y tan 
l u e g o que l legue , nos apresuraremos á 
anunc ia r lo . 

;QIE iiCRuouI—Una agencia m a t r i ­
m o n i a l se p r o v e c í a é s t a b l e c e r en esta 
p o b l a c i ó n . ¿Se nos q u e r r á deci r para 
q u é ? No hemos sufr ido bastante con la 
h idrofobia e L c t o r a l , y no estamos l l en i -
tos de canguelo con las noticias del c ó ­
lera para que, sin proveer las conse ­
cuencias funestas de un es tablecimiento, 
cuyo solo n o m b r e crispa los nervios , se 
in tente plantear una oficina de tal í n d o l e . 

¡ V a y a n s e los inven tores or i l las del 
T á m e s i s que a q u í , en nuestro suelo, 
las costumbres son un modolo de m o ­
ra l i dad , y los aspirantes á la dulce co­
y u n d a no necesitan procuradores! 

t TOMA DE POSESIÓN. ===He empezado á 
ejercer sus funciones el nuevo juez e s ­
pecial de hacienda de esta p rov inc i a 
D. Hermeneg i ldo G o r r i a . U n amigo nues­
t ro , parece que tiene el pensamiento de 
celebrar este aconteciraieulo con una 
comida de campo. 

DEFUNCIÓN. = = V í c t i m a de unas fiebres 
tifoideas ha fal lecido en estos ú l t i m o s 
dias en el inmedia to pueblo de Bolea 
la s e ñ o r i t a Da. Manuela P e d r ó s . Su f a ­
m i l i a , sumida en el desconsuelo, l a ­
menta su inesperada d e s a p a r i c i ó n , y sus 
numerosos amigos consagran u n recuer­
do á su memor i a . . . 

LLEGADA DE TROPAS.=Se da por s e ­
guro que den t ro de m u y pocos dias 
viene á guarnecer esta c iudad uno de 
los batallones que e s t á n en Zaragoza. 
Con este refuerzo, la p r o x i m i d a d de la 
feria y la aper tura del coliseo, Huesca 
va á estar a n i m a d í s i m o . 

Si non é vero, é hen tróvalo. T o ­
mamos la s iguiente gacet i l la de uno de 
nuestros c ó l e g a s vespert inos de la Corte: 

— ¿ A d ó n d e va V d . con esas tres 
colosales coronas de siempre-vivas? 

— ¿ A d ó n d e he de ir? contestaba á 
su in terpe lante un j o v e n de unos t re in ta 
a ñ o s , de p á l i d o y espresivo semblante, 
de negros cabellos, h o m e o p á t i c o y r i ­
zado b igote y gafas enor/nes p e n d i e n ­
tes de una cinta negra . 

—Pues h o m b r e , yo ignoraba que h u ­
biese V d . tenido p é r d i d a a lguna en su 
fami l ia . 

= ; A y , amigo m í o ! antes de ayer hizo 
tres a ñ o s que tuve la inolvidable d e s ­
gracia de ver espirar á m i incompara­
ble m a m á p o l í t i c a . El p r i m e r aniversa­
r io fu i yo mismo á colocar sobre su 
tumba una corona al cementer io de, 
Euencar ra l , y le m a n d é encender dos 
luces; al segundo le l leve dos coronas 
y le hice co lgar cuat ro faroli tos, y este, 
que, como ya he d icho á V d . , es el 
tercero, le acabo de compra r estas tres 
coronas. 

= - ¿ C o n que tanto q u e r í a V d . á su 
difunta suegra? O acaso ¿se rá la g r a ­
t i t u d que le insp i re á V d . tan d e l i ­
cados recuerdos? 

— S í , amigo m í o : V d . ha sorprendido 
m i pensamiento; este sencil lo homenage 
es de g r a t i t u d . . . porque la buena s e ñ o r a , 
que tuvo la fe l ic ís ima idea de mori rse , 
ha tenido la p rudenc i a de no r e s u ­
ci tar . 

Bplefifl comerdal 
Precios que han tenido en el mercado de 

esta capital los arlícidos siguicnies el dia dé 
aijer. 

Trigo 16, 16 y 4¡2, a y 48 rs. fanega. 
Mistura 11, 1*2 y l o id. 
Ordio (Cebada] 15,16, 16 y í fófs , mis. 
Abena $ y 6 rs. [aneija. 
Tscalla 4 y í y 1f2 rs. fanega, 
Milis H y 9 rs. fanega. 
Aceite á 48 rs. arroba 
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